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LECTURAS DE LA CELEBRACIÓN 

DE LAS CONFIRMACIONES 
 

16 DE JUNIO DE 2024 

 

 LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

Todos los discípulos estaban juntos el día de Pentecostés. De 

repente un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la 

casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como 

llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. Se 

llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas 

extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería. 

 Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las 

naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron 

desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. 

Enormemente sorprendidos preguntaban: -¿No son galileos todos esos 

que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos 

hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos y 

elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el 

Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de 

Libia que limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros 

judíos o prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los 

oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua. 

PALABRA DE DIOS 

 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU, QUE RENUEVE NUESTROS 

CORAZONES. 

Bendice, alma mía, al Señor. 

¡Dios mío, qué grande eres! 

¡Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas! 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU, QUE RENUEVE NUESTROS 

CORAZONES. 

Les retiras el aliento, y expiran, 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu aliento y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU, QUE RENUEVE NUESTROS 

CORAZONES. 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras. 

Que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU, QUE RENUEVE NUESTROS 

CORAZONES. 
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LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN 

PABLO A LOS CORINTIOS 

 Hermanos: Nadie puede decir «Jesús es Señor» si no es bajo la 

acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero un mismo 

Espíritu; hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay 

diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. Porque, lo 

mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 

también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 

hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 

cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

       PALABRA DE DIOS 

 

Aleluya, aleluya  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus 

fieles y enciende en ellos la llama de tu amor. 

Aleluya 

 

EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 

(4,26-34): 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: «El Reino de Dios se parece 

a lo que sucede cuando un hombre siembra la semilla en la tierra: que 

pasan las noches y los días, y sin que él sepa cómo, la semilla germina 

y crece; y la tierra, por sí sola, va produciendo el fruto: primero los 

tallos, luego las espigas y después los granos en las espigas. Y cuando 

ya están maduros los granos, el hombre echa mano de la hoz, pues ha 

llegado el tiempo de la cosecha.» 

Les dijo también: «¿Con qué compararemos el Reino de Dios? ¿Con 

qué parábola lo podremos representar? Es como una semilla de 

mostaza que, cuando se siembra, es la más pequeña de las semillas; 

pero una vez sembrada, crece y se convierte en el mayor de los 

arbustos y echa ramas tan grandes, que los pájaros pueden anidar a su 

sombra.» 

 

Y con otras muchas parábolas semejantes les estuvo exponiendo su 

mensaje, de acuerdo con lo que ellos podían entender. Y no les hablaba 

sino en parábolas; pero a sus discípulos les explicaba todo en privado. 

PALABRA DEL SEÑOR 

 


